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			Para mi familia y para Loki

			(sí, le estoy dedicando «Puro» a un perro).

		

	
		
			Capítulo 1
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			Me quedé mirando el techo del gimnasio, pequeñas manchas negras bailaban delante de mí. Colega, me dolía el culo. No me sorprendió, pues ya había caído sobre él unas cincuenta veces. Lo único que no me ardía de dolor era la cara; me ardía por una razón totalmente distinta.

			La clase de combate no iba bien.

			Este estilo de lucha cuerpo a cuerpo no era precisamente algo instintivo. Los músculos me gritaron de dolor cuando me levanté de la colchoneta e hice frente a nuestro Instructor.

			Pasándose una mano por el poco pelo que tenía, el Instructor Romvi parecía disgustado con toda la clase.

			—Si hubiera sido un daimon, ahora estaría muerta. ¿Lo entiende? Muerta, no viva, señorita Andros.

			Como si hubiera alguna otra definición de «muerto» que yo no conociera. Apreté los dientes y logré asentir.

			Romvi me lanzó otra mirada mordaz.

			—Cuesta creer que tenga algo de éter en usted, señorita Andros. En usted, la esencia de los dioses está desperdiciada. Por la forma en que pelea, bien podría ser mortal.

			¿No había matado a tres daimons sedientos de éter? ¿Acaso eso no valía nada?

			—Póngase en posición. Mantenga la vista clavada en el movimiento muscular. Ya conoce el procedimiento —me dijo.

			Me volví hacia Jackson Manos, el rompecorazones del Covenant y mi oponente en ese momento. Con ese tono de piel morena y esos ojos oscuros y seductores, podía ser toda una distracción.

			Jackson me guiñó un ojo.

			Entrecerré los ojos en su dirección. No podíamos hablar durante el combate. El Instructor Romvi pensaba que le quitaba autenticidad a la pelea. En realidad, incluso con todo el encanto de Jackson, ese no era el motivo por el que seguía sin ver sus golpes de talón y sus patadas giratorias.

			La fuente de mi fracaso absoluto se apoyó contra la pared de la sala de entrenamiento. Las ondas oscuras le caían sobre la frente, hasta cubrir unos ojos grises como el metal. Algunos dirían que Aiden St. Delphi necesitaba un corte de pelo, pero a mí me encantaba el aspecto más salvaje que lucía últimamente.

			Un segundo después, nuestras miradas se cruzaron. Aiden volvió a adoptar una postura que me resultaba demasiado familiar: los brazos bien definidos cruzados sobre el pecho y las piernas abiertas. Observando, siempre observando. En ese momento me dirigió una mirada que decía que debería estar prestando atención a Jackson y no a él.

			Sentí que algo se arremolinaba en mi interior, otra cosa a la que ya me había acostumbrado. Sucedía siempre que le miraba. No era tanto la curva casi perfecta de sus pómulos o la forma en que su sonrisa insinuaba unos hoyuelos. O ese cuerpo imposiblemente esculpido que tenía…

			Salí de mi ensoñación en el último momento. Bloqueé la rodilla de Jackson con un golpe brutal con el brazo, y luego intenté impactar en su garganta. Jackson lo contrarrestó con facilidad. Nos rodeamos, lanzando golpes y esquivándolos. Retrocedió y bajó los brazos. Vi mi oportunidad y fui a por ella. Giré sobre mí misma y apunté la rodilla a su sección abdominal. Jackson corrió hacia un lado, pero no lo suficientemente rápido. Le di de lleno en el estómago.

			Sorprendentemente, el Instructor Romvi aplaudió.

			—Bien…

			—Oh, mierda. —Caleb Nicolo, mi mejor amigo y compañero de aventuras, gimió desde el grupo de estudiantes que estaba de pie contra la pared.

			El problema de las patadas defensivas es que, una vez que entramos en contacto con nuestros adversarios, o vamos a por el golpe decisivo o retrocedemos. Yo no había hecho ninguna de las dos cosas. Jackson se dobló sobre mi rodilla y cayó, llevándome consigo. Fuimos a parar a la colchoneta y, de alguna manera (y dudaba mucho que hubiese sido por accidente) Jackson terminó encima de mí. Su peso me echó la cabeza hacia atrás y me dejó sin aire en los pulmones.

			El Instructor Romvi gritó en otro idioma, quizá rumano o algo así. En cualquier caso, lo que dijera sonaba como si estuviera maldiciendo.

			Jackson levantó la cabeza, con el pelo hasta los hombros ocultando su sonrisa frente a la clase.

			—Siempre debajo, ¿eh?

			—Bueno, eso es más propio de tu novia. Quítate. —Le empujé los hombros. Riéndose, Jackson rodó y se puso de pie. Desde todo el incidente de «mi madre asesinó a los padres de su novia», Jackson y yo no nos habíamos llevado bien. En realidad, por cortesía de mi madre daimon muerta, tampoco me llevaba bien con la mayoría de los otros estudiantes. Podéis imaginároslo.

			Ruborizada por la vergüenza, me puse en pie y le eché una mirada rápida a Aiden. A simple vista, podía parecer inexpresivo, aunque yo sabía que ya había hecho una lista mental de todas las cosas que había hecho mal y la había archivado. Pero él no era un problema ahora mismo.

			El Instructor Romvi atravesó las colchonetas y se detuvo delante de Jackson y de mí.

			—¡Eso ha sido absolutamente inaceptable! Se aleja o elimina al oponente.

			Para demostrarlo, extendió el brazo y me golpeó de lleno en el pecho. Retrocedí y apreté la mandíbula. Cada célula de mi cuerpo exigía que hiciese lo mismo.

			—¡Usted no espera! Y usted… —Romvi se giró sobre Jackson—. ¿Planea tumbarse sobre daimons por diversión? Ya me contará cómo le va.

			Jackson se ruborizó, pero no respondió. No volvimos a hablar en la clase de Romvi.

			—¡Fuera de las colchonetas ahora! ¡Usted no, señorita Andros!

			Me detuve, mirando a Caleb y a Olivia sin esperanza. Me devolvieron la mirada, sus expresiones eran un reflejo de la mía. Resignada a lo que sabía que iba a ocurrir a continuación, porque había ocurrido en todas las clases con Romvi, me volví hacia el Instructor y esperé el golpe épico.

			—Muchos de vosotros no estáis preparados para la graduación. —Romvi merodeó por el borde de la colchoneta—. Muchos de vosotros moriréis en la primera semana de trabajo, ¿pero usted, señorita Andros? Es una vergüenza para el Covenant.

			Romvi era una vergüenza para la raza masculina, pero no me oyó quejarme.

			Me rodeó despacio.

			—Me sorprende que se haya enfrentado a daimons y aún esté ante mí. Algunos pueden pensar que tiene potencial, señorita Andros. Yo aún no lo he visto.

			Por el rabillo del ojo, vi a Aiden. Se había puesto rígido, con la mirada clavada en nosotros. Él también sabía lo que venía, y no había nada que pudiera hacer, aunque quisiera.

			—Demuéstreme que pertenece a este sitio —dijo Romvi—. Demuéstreme que se ha ganado volver a entrar en el Covenant en base a sus méritos y no a sus lazos familiares.

			Romvi era más imbécil que la mayoría de los Instructores. Era uno de los sangre pura que habían elegido convertirse en Centinelas en lugar de vivir de su dinero. Como Aiden, los puros que elegían este tipo de vida eran una especie poco común, pero ahí terminaban los puntos en común entre los dos. Romvi me había odiado desde el primer día de clase, y me gustaba creer que Aiden sentía todo lo contrario.

			Romvi atacó.

			Para alguien tan mayor, Romvi sí que sabía moverse rápido. Retrocedí a través de las colchonetas, tratando de recordar todo lo que Aiden me había enseñado durante el verano. Romvi dio la vuelta, con el talón de la bota apuntando a mi sección abdominal. Le aparté la pierna y le lancé un puñetazo muy, muy certero. Lo bloqueó. Seguimos intercambiando y recibiendo golpes. Cada vez me golpeaba más, acercándome aún más al borde de la colchoneta.

			Con cada golpe y cada patada, los golpes de Romvi se volvían más brutales. Era como luchar contra un daimon, porque de verdad que creía que Romvi quería hacerme daño. Estaba aguantando hasta que mi zapatilla resbaló del borde de la colchoneta. Cometí un error táctico.

			Me permití distraerme.

			Romvi se aprovechó de ello. Alargó la mano y me agarró de la coleta, tirando de mí hacia delante.

			—Deberías preocuparte menos por tu vanidad —dijo, girándome para que diera la espalda a las puertas—. Y cortarte el pelo.

			Golpeé a Romvi en el estómago, pero no se inmutó. Usando mi propio impulso, y mi pelo, me estampó contra la colchoneta. Rodé en la caída, medio agradecida de que hubiera terminado. Ni siquiera me importaba que me hubiera pateado el culo delante de toda la clase. Con tal de que…

			Romvi me agarró del brazo y tiró de él hacia arriba, poniéndome de rodillas.

			—Escuchadme, mestizos. Morir en batalla ya no es vuestra peor pesadilla.

			Mis ojos se abrieron de par en par. Oh, no. No, no, no. No se atrevería…

			Empujó la manga de la camiseta interior hacia arriba hasta que mi piel quedó expuesta hasta el codo.

			—Esto es lo que os pasará. Observad bien lo que sucede cuando fracasáis. Os convertirán en un monstruo.

			El fuego recorrió mis mejillas y mi cerebro se quedó en blanco. Me esforcé, de verdad que me esforcé, por mantener las cicatrices ocultas a mis compañeros de clase. Me concentré en cualquier cosa que no fueran las caras de los alumnos mientras continuaba mostrando al mundo mis marcas. Mi mirada se posó en su mano áspera y envejecida, luego en su brazo con cicatrices de batalla. La manga de su camiseta había caído hacia atrás, revelando el tatuaje de una antorcha vuelta hacia abajo.

			El Instructor Romvi no me había parecido alguien a quien le gustaran los tatuajes.

			Entonces Romvi dejó caer mi brazo, permitiendo que me bajara la manga. Deseé que se lo comieran unos daimons hambrientos. Podría parecer un monstruo con cicatrices, pero no había fallado en nada. Había matado al daimon responsable de que yo estuviera así: mi madre.

			—Ninguno está listo para convertirse en Centinela, para enfrentarse a un daimon mestizo como vosotros. —La voz de Romvi resonó en la sala—. No espero que la mayoría de vosotros mejore para mañana. La clase ha terminado.

			Luché contra el impulso de saltar sobre la espalda de Romvi como un mono y romperle el cuello. Eso no me haría ganar ningún admirador, pero al menos merecería la pena por la satisfacción enfermiza que me produciría.

			Al salir, Jackson se tropezó conmigo.

			—Tu brazo parece un tablero de ajedrez. Es muy sexi.

			—Sí, eso es lo que dice tu novia sobre tu pe…

			La mano del Instructor Romvi se levantó y me agarró la barbilla.

			—Su boca, señorita Andros, también podría mejorar.

			—Pero Jackson…

			—No me importa. —Apartó la mano y me miró con desprecio—. No tolero esas groserías en mi clase. Esta es la última advertencia. La próxima vez se las verá con el decano.

			In-creíble. Vi a Romvi salir del aula.

			Caleb se acercó a mí, entregándole a Olivia su bolsa de deporte. Sus ojos, del color del cielo más claro, brillaban con simpatía.

			—Es un imbécil, Alex.

			Hice un gesto despectivo con la mano, sin estar segura de si se refería a Romvi o a Jackson. En mi lista, los dos eran unos imbéciles.

			—Un día de estos, vas a estallar y vas a matarlo. —Luke arrastró los dedos por sus mechones color bronce.

			—¿A cuál? —le pregunté.

			—A los dos. —Luke sonrió mientras me tocaba el brazo—. Solo espero estar aquí para verlo.

			—Lo secundo. —Olivia rodeó el brazo de Caleb. Fingían que lo que estaba pasando entre ellos era algo casual, pero yo sabía que no era así. Cada vez que Olivia tocaba a Caleb, que era a menudo, él se olvidaba por completo de lo que estaba pasando y se le dibujaba una sonrisa estúpida en la cara.

			Por otra parte, muchos de los hombres tenían esa expresión cuando estaban con ella. Olivia era impresionante. Su piel color caramelo era la envidia de la mayoría de las mestizas. También lo era su armario. Mataría por echarle el guante a su ropa.

			Una sombra cayó sobre nuestro pequeño grupo, dispersándolo con rapidez. No tuve que levantar la vista para saber que era Aiden. Solo él tenía el tipo de poder que hacía que casi cualquier persona saliese corriendo en la dirección opuesta. Eso era lo que hacían el respeto y el miedo.

			—Te veo luego —dijo Caleb.

			Asentí vagamente, mirando las deportivas de Aiden. La vergüenza por la pequeña exhibición de Romvi hacía que fuese difícil mirarle. Trabajé duro para ganarme el respeto de Aiden, para demostrarle que tenía el potencial que él y Leon creían que tenía el día que Marcus intentó echarme del Covenant.

			Es curioso cómo una persona puede arruinar eso en cuestión de segundos.

			—Alex, mírame.

			En contra de mi voluntad, obedecí. Cuando hablaba así, no podía evitarlo. Se detuvo frente a mí, con su cuerpo largo y delgado algo encorvado. Fingíamos que no había intentado entregarle mi virginidad la noche que descubrí que iba a ser la segunda Apollyon. Aiden parecía estar haciéndolo muy bien. En cambio, yo no podía dejar de estar obsesionada con ello.

			—No has fracasado.

			Me encogí de hombros.

			—No es eso lo que parece, ¿no?

			—Los Instructores son más duros contigo por el tiempo que has perdido y porque tu tío es el decano. La gente se fija en lo que haces. Te prestan atención.

			—Y mi padrastro es el Ministro del Consejo. Lo entiendo, Aiden. Mira, dejémoslo estar. —Mi voz sonó un poco más aguda de lo que pretendía, pero Aiden había visto lo humillante que había sido esta clase. No necesitaba discutirlo con él.

			Aiden me agarró del brazo y me subió la manga de la camiseta. Tuvo un efecto muy distinto en mí. Un aleteo se formó en mi pecho, esparciendo un cálido rubor por todo mi cuerpo. Los sangre pura estaban prohibidos para nosotros, los mestizos, lo que significaba que lo que había pasado entre nosotros equivalía a manosear al papa u ofrecerle a Gandhi un sándwich de carne asada.

			—Nunca deberías avergonzarte de esas cicatrices, Alex. Nunca. —Aiden me soltó el brazo y me hizo un gesto hacia el centro del suelo—. Vamos a empezar para que puedas descansar.

			Le seguí.

			—¿Y tu descanso? ¿No tienes que patrullar esta noche? —Aiden estaba trabajando doble entre mi entrenamiento y sus obligaciones como Centinela.

			Aiden era especial. Había elegido ser Centinela, y también había elegido trabajar conmigo para que no me quedara tan atrás respecto a los demás alumnos. No tenía por qué hacer ninguna de las dos cosas, pero un sentido de la justicia le había impulsado a convertirse en Centinela. Compartíamos ese deseo. ¿Por qué quería ayudarme? Me gustaba pensar que se sentía innegablemente atraído por mí, como yo me sentía atraída por él.

			Me rodeó y se detuvo para colocarme los brazos a media altura.

			—Levantas mal los brazos. Por eso los golpes de Jackson te seguían alcanzando.

			—¿Qué pasa con el resto? —insistí.

			—No te preocupes por mí. —Se cuadró, haciéndome señas con una mano—. Preocúpate más por ti, Alex. Este va a ser un año duro para ti, y estás dedicando el triple de tiempo a entrenar.

			—Tendría más tiempo libre si no tuviera que entrenar con Seth.

			Aiden giró hacia adelante tan rápido que apenas bloqueé el golpe.

			—Alex, ya hemos hablado de esto.

			—Lo sé. —Detuve su golpe. Alternaba los días entre Aiden y Seth, así como los fines de semana. Era como si tuvieran una custodia compartida, pero hoy aún no había visto a mi otra mitad. Qué raro, solía merodear por aquí cerca.

			—Alex. —Aiden salió de la postura ofensiva, estudiándome de cerca.

			—¿Qué? —Bajé los brazos.

			Abrió la boca, parecía que estaba volviendo a pensarse lo que iba a decir.

			—Últimamente pareces más cansada. ¿Estás descansando lo suficiente?

			Sentí que se me encendían las mejillas.

			—Dioses, ¿tan mal estoy o qué?

			Tomó aire y lo exhaló muy despacio. Sus facciones se suavizaron.

			—Alex, no tienes mal aspecto. Es solo que… has pasado por muchas cosas y pareces cansada.

			—Estoy bien.

			Aiden colocó una mano sobre mi hombro.

			—¿Alex?

			Se me aceleró el corazón cuando me tocó.

			—Estoy bien.

			—No paras de decir eso. —Me miró a la cara—. Siempre dices lo mismo.

			—¡Lo digo porque no me pasa nada! —Le di un manotazo en la mano, pero dejó caer su otra mano sobre mi hombro, atrapándome frente a él—. No me pasa nada —volví a decir, pero en voz mucho más baja—. Estoy bien. Todo está bien al cien por cien.

			Aiden abrió la boca, lo más seguro era que fuese para decir algo ridículamente comprensivo, pero no dijo nada. Se limitó a mirarme fijamente y luego me apretó los hombros. Sabía que estaba mintiendo.

			No iba todo bien.

			Las pesadillas de aquellas horribles horas en Gatlinburg no me dejaban dormir. Casi todos en la Academia me odiaban, creían que el ataque daimon en Lake Lure del verano había sido culpa mía. El acecho constante de Seth no hacía más que aumentar sus sospechas. De todos los mestizos, Caleb era el único que sabía que estaba destinada a ser el segundo Apollyon y a completar a Seth como su supercargador sobrenatural o algo así. Sus atenciones constantes no me hacían ganar admiradoras entre las mestizas. Todas las chicas deseaban a Seth, mientras que yo solo deseaba librarme de él.

			Pero cuando Aiden me miraba como lo estaba haciendo ahora, me olvidaba del mundo. No podía leer mucho en la expresión de Aiden, pero sus ojos… bueno, sus ojos me decían que no le estaba yendo muy bien con la farsa de fingir que no nos habíamos enrollado. Aiden seguía pensando en ello; demonios, estaba pensando en ello ahora mismo. Tal vez imaginara lo que habría pasado si Leon no hubiera interrumpido… tal vez incluso tanto como lo había imaginado yo. Quizá se quedara despierto y recordara cómo había sido que nuestros cuerpos estuviesen juntos.

			Yo lo hacía.

			La tensión subió varios grados y mi cuerpo se calentó de una forma deliciosa. Estos eran el tipo de momentos para los que vivía. Me preguntaba qué haría él si yo diera un paso adelante y acortase la distancia entre nosotros. No me costaría mucho hacerlo. ¿Pensaría que solo quería consuelo? Porque él me consolaría. Era esa clase de hombre. Y luego, si inclinaba la cabeza hacia atrás, ¿me besaría? Porque parecía que quería hacer ambas cosas. Abrazarme, besarme y hacer todo tipo de cosas maravillosas y prohibidas.

			Di un paso.

			Sus manos se estrecharon contra mis hombros, la indecisión se dibujó en sus rasgos. Por un segundo, solo un segundo, creo que se lo pensó muy en serio. Entonces sus manos se aplanaron, como una barrera destinada a mantenerme alejada.

			Las puertas se abrieron detrás de nosotros y Aiden bajó las manos. Me giré, queriendo darle un puñetazo en la cara a quienquiera que fuese. Había estado a punto de conseguir lo que quería.

			La masa voluminosa de Leon ocupaba la puerta, vestido con su típico traje negro de Centinela.

			—Siento interrumpir, pero esto no puede esperar.

			Leon siempre tenía algo importante que decirle a Aiden. La última vez que nos había interrumpido había sido dos segundos después de que yo le diera luz verde a Aiden para ir hasta el final.

			Leon tenía la peor sincronización de la historia.

			Por supuesto, la última vez que había interrumpido, las cosas habían sido bastante serias. Habían encontrado a Kain vivo. Kain, que una vez fue un Centinela mestizo, había ayudado a Aiden a entrenarme. Un viaje de fin de semana al cercano Lake Lure resultó fatal para todos los involucrados. Sobrevivió al ataque daimon, pero volvió al Covenant como algo que creíamos imposible: un daimon mestizo.

			Ahora Kain estaba muerto, y yo había visto cómo ocurría. Kain me gustaba y lo echaba de menos, incluso después de que matara a un montón de puros y me golpeara por toda la sala. Ese no había sido el Kain que yo conocí. Al igual que mamá, se había convertido en una versión terrible de lo que había sido siempre.

			Leon acercó su enorme cuerpo, parecía el ejemplo perfecto de chico en los pósteres de esteroides.

			—Ha habido un ataque daimon.

			Aiden se tensó.

			—¿Dónde?

			—Aquí, en el Covenant.

		

	
		
			Capítulo 2
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			El entrenamiento quedó oficialmente cancelado.

			—Vete directa a tu habitación y quédate ahí, Alex —dijo Aiden antes de salir de la sala de entrenamiento.

			En cambio, fui a la cafetería.

			Ni de broma iba a quedarme en mi habitación mientras había un daimon correteando por ahí sin control. Por un momento, me planteé seguirlos, pero mis habilidades de ninja sigilosa eran muy malas.

			Para cuando atravesé el patio, el cielo había oscurecido y se había vuelto sombrío. Aceleré el paso, porque cuando el cielo se ponía así había que prestar atención. En este lugar, septiembre era temporada de huracanes. O simplemente podía significar que Seth estaba enfadado en algún lugar por aquí cerca; sus cambios de humor tenían un efecto alarmante sobre el tiempo.

			En la cafetería, todos estaban apiñados en pequeños grupos, con los rostros intranquilos. Agarré una manzana y un refresco, observé que no había ni un solo puro en el comedor. Me dejé caer en el asiento junto a Caleb.

			Levantó la vista, con los ojos brillantes.

			—¿Te has enterado?

			—Sí, estaba entrenando cuando Leon vino a buscar a Aiden. —Miré a Olivia—. ¿Sabes algo más?

			—Todo lo que sé es que Melissa Callao, una de las estudiantes más jóvenes, hoy no fue a clase. Sus amigos estaban preocupados y fueron a mirar en su habitación. La encontraron en la cama y la ventana estaba abierta.

			Me recosté en la silla, acallando el malestar que me recorrió.

			—¿Está viva?

			Olivia pinchó su pizza con el tenedor. Su madre sangre pura trabajaba en colaboración con el Consejo. Por suerte para nosotros, mantenía a su hija bien informada.

			—Estaba prácticamente drenada, pero está viva. No sé cómo su compañera de habitación no se enteró, o por qué no la atacaron a ella también.

			—Por Hades, ¿cómo es que hay un daimon correteando por aquí? —Luke levantó una mano, con el ceño fruncido—. ¿Cómo es posible que haya burlado a los Guardias?

			—Tuvo que ser un mestizo —dijo Elena desde un poco más al fondo de la mesa. Parecía Campanilla con su pelo corto y sus ojos verdes y enormes.

			Hasta este verano, creíamos que los mestizos no podían convertirse en daimons. Un puro estaba lleno de éter, y un daimon mordería, roería y mataría para conseguir esa esencia como un drogadicto psicópata. Una vez drenado el éter, el daimon podía dejar morir al puro o convertirlo, aumentando la horda daimon. Nadie creía que los mestizos tuvieran suficiente éter en su interior para cambiar al lado oscuro, pero para un daimon paciente y más interesado en construir un ejército que en comer, éramos tan válidos como un puro.

			Era un asco que en lo único en lo que éramos iguales a los puros fuese en un destino peor que la muerte.

			—Los mestizos que se convierten no cambian como los puros. —Olivia movió el tenedor entre sus largos dedos—. Son inmunes al titanio, ¿verdad? —Me miró.

			Asentí.

			—Sí, hay que cortarles la cabeza. Repugnante, lo sé. —O Seth podría usar su magia de Apollyon. Había electrocutado a Kain con akasha, el quinto y último elemento, y había funcionado.

			Caleb se frotó la zona del brazo donde sabía que le habían marcado. Se detuvo cuando sus ojos se encontraron con los míos. Forcé una sonrisa.

			—Si es un mestizo, podría ser cualquiera. —Luke se reclinó hacia atrás, cruzándose de brazos—. Quiero decir, pensadlo. No necesitan magia elemental para ocultar su verdadero aspecto. Podría ser cualquiera.

			Cuando los puros se volvían malvados y esas cosas, los mestizos podían detectarlos, detectarlos de verdad. Ojos negros vacíos, piel pálida y bocas repletas de dientes afilados como cuchillas no son un aspecto que se mezcle entre la multitud. Los mestizos tenían la extraña habilidad de ver a través de la magia elemental que usan los daimons sangre pura, pero los daimons mestizos tienen el mismo aspecto después de convertirse. Al menos Kain lo tenía.

			—Bueno, tendría que ser un mestizo que hubiera sido atacado por un daimon —interrumpió una voz ronca y gutural—. Mmm, me pregunto quién podría ser. Tampoco es que crezcan de los árboles que hay por aquí.

			Al levantar la cabeza, me encontré con Lea Samos y con Jackson. Era mediados de septiembre y la tipa todavía lucía un bronceado increíble, tan bonito que me daban ganas de clavarle el tenedor de plástico en el ojo.

			—Sí, eso tendría sentido. —Mantuve un tono de voz uniforme.

			Aquellos ojos color amatista se posaron en mí.

			—¿Cuántos mestizos que sepamos han sido atacados hace poco?

			La miré, debatiéndome entre la incredulidad y las ganas de lanzarle algo.

			—Déjalo ya, Lea. Hoy no tengo ganas de escuchar tus tonterías.

			Sus labios carnosos esbozaron una sonrisa cruel.

			—Sé de dos.

			Caleb se puso en pie de un salto y volcó la silla.

			—¿Qué estás diciendo, Lea?

			Dos Guardias que había junto a la puerta se acercaron, observando la situación con interés. Olivia agarró la mano de Caleb, pero él la ignoró.

			—Vamos, Lea. Dilo de una vez.

			Se echó la melena cobriza por encima del hombro.

			—Relájate, Caleb. ¿Cuántas veces te marcaron? ¿Dos? ¿Tres? Se necesita mucho más que eso para convertir a un mestizo. —Me miró de forma intencionada—. ¿No es así? Eso es lo que he escuchado decir a los Guardias. Que hay que drenar a los mestizos despacio, y entonces el daimon les da el beso de la muerte.

			Respiré hondo. Lea y yo éramos enemigas. Hubo un tiempo en el que mi corazón lloró por ella después de que sus padres fueran asesinados, pero parecía que eso había sido hacía siglos.

			—No soy un daimon, zorra.

			Lea inclinó la cabeza hacia un lado.

			—Si parece un daimon, entonces…

			—Lea vete a tirarte a alguien o a broncearte, en el orden que te dé la gana. —Caleb volvió a sentarse—. Nadie quiere escuchar tus tonterías. Y eso es lo más divertido de ti, Lea. Te crees que a todo el mundo le importa tu opinión, cuando lo único que les importa es lo fácil que es vengarse de ti.

			—O que la semana pasada los Instructores encontraran un litro de cerveza en tu habitación —añadió Olivia, y curvó los labios en una media sonrisa—. No sabía que te iba eso, o quizás así es como consigues a los chicos.

			Reí por la nariz. No me lo habían contado.

			—Vaya. ¿Drogar a los chicos para que se acuesten contigo? Qué bien. Supongo que por eso Jackson casi me monta la pierna en clase hoy.

			Las mejillas de Lea se encendieron en un extraño tono entre marrón y rojo.

			—Tú, estúpida, perra amante de los daimons, ¡tú eres la razón por la que mi padre está muerto! Deberías haber…

			Varias personas se movieron a la vez. Olivia y Caleb se lanzaron a través de la mesa, tratando de agarrarme, pero cuando quería, era rápida.

			No pensé; simplemente lancé mi brillante manzana roja directa hacia su cara. Un lanzamiento así por parte de un mestizo convertía una manzana en un arma importante. Impactó con un fuerte crujido.

			Lea se tambaleó hacia atrás, agarrándose la parte frontal de la cara. La sangre brotó entre sus dedos, igualando el color de sus uñas.

			—¡Me has roto la nariz!

			La cafetería enmudeció. Incluso los sirvientes mestizos de aspecto apagado dejaron de limpiar las mesas para mirar. Nadie gritó ni pareció asombrarse. Después de todo, éramos mestizos, un grupo violento. Los criados solían estar demasiado drogados como para preocuparse.

			No sé por qué, pero me olvidé de los Guardias cuando fui a por Lea. Chillé cuando uno de ellos me pasó un brazo alrededor de la cintura y me arrastró a través de la mesa. Las bebidas se derramaron, la comida cayó al suelo y la carne misteriosa manchó mis pantalones de deporte.

			—¡Ya basta, ya!

			—¡Ha vuelto a romperme la nariz! —Lea se quitó las manos de la cara—. ¡No podéis dejar que se salga con la suya en esto!

			—Oh, cállate. Los médicos te la arreglarán. De todas formas, la mitad de tu cara es plástico. —Luché contra el Guardia hasta que me retorció el brazo hacia atrás tanto que cualquier movimiento haría que mi hombro gritase de dolor.

			—Quería llegar hasta mi éter. —Lea me señaló con una mano manchada de sangre—. Su madre mató a mis padres, ¡y ahora ella quiere matarme a mí!

			Me reí.

			—Oh, por el amor…

			—Cállate —me siseó el Guardia al oído—. Cállate antes de que te haga callar.

			Las amenazas de los Guardias mestizos no debían tomarse a la ligera. Me callé mientras el otro Guardia agarraba a Lea. La sangre latía en mis oídos y todavía me dolía el pecho por la rabia, pero me di cuenta de que tal vez hubiera exagerado un poco.

			Y me iba a meter en un buen lío.

			Las peleas entre mestizos no eran nada del otro mundo. La agresión y la violencia controlada a veces salían de las salas de entrenamiento a lugares como la cafetería. Cuando los mestizos se metían en problemas por pelearse, acababan con uno de los Instructores, que se encargaba de las cuestiones disciplinarias.

			Cada planta de la residencia tenía uno asignado. En mi planta era la Instructora Gaia Telis, una chica bastante maja que no era demasiado estricta ni irritante. Pero no terminé con la Instructora Telis. Cinco minutos después de haberle roto la nariz a Lea por segunda vez, acabé en el despacho del decano Andros.

			Este era uno de los muchos inconvenientes de que mi tío fuera el decano.

			Me quedé mirando los peces de colores vibrantes que recorrían el acuario y jugueteé con el cordón de mis pantalones mientras esperaba a Marcus. A veces me sentía como uno de esos peces, atrapada entre paredes invisibles.

			El ruido de las puertas al abrirse detrás de mí hizo que me estremeciera. Esto iba a ser una mierda como un daimon.

			—Si descubrís algo más, avisadme de inmediato. Eso es todo. —La profunda voz de Marcus inundó la sala. Los Guardias adornaban el exterior de las puertas de su despacho como estatuas de guerreros griegos. Luego cerró la puerta de golpe.

			Me sobresalté.

			Marcus cruzó la sala, vestido como si hubiera pasado la mayor parte del día en un campo de golf. Esperaba que se sentara detrás de su escritorio, como debe hacer un decano, así que cuando se puso justo delante de mí, agarrándose a los brazos de mi silla, me quedé un poco sorprendida.

			—Estoy seguro de que eres consciente de lo que ha ocurrido hoy. —El tono de voz de Marcus era a la vez frío y culto. La mayoría de los puros sonaban así: elegantes, refinados—. En algún momento de anoche atacaron a una sangre pura.

			Me eché hacia atrás todo lo que pude, concentrándome en el acuario.

			—Ya…

			—No evites mirarme, Alexandria.

			Me mordí el labio inferior y le miré. Sus ojos eran iguales a los de mi madre antes de que se convirtiera en daimon: un tono verde intenso, como esmeraldas brillantes.

			—Sí, lo he oído.

			—Entonces entiendes a lo que me enfrento ahora mismo. —Marcus bajó la cabeza para que estuviéramos a la altura de los ojos—. Tengo un daimon mestizo en mi campus, cazando a mis estudiantes.

			—¿Así que es un mestizo quien ha sido convertido?

			—Creo que eso ya lo sabes, Alexandria. Eres muchas cosas: impulsiva, irresponsable, y maleducada, pero estúpida no es una de ellas.

			Quería saber más de ese daimon mestizo y no de los defectos que tenía yo.

			—¿Quién era el mestizo? Lo habéis atrapado, ¿verdad?

			Marcus ignoró mi pregunta.

			—Ahora, me han sacado de una investigación que marcará o destruirá mi carrera en esta institución, y todo porque mi sobrina mestiza le ha roto la nariz a una chica en la cafetería… con una manzana, entre otras cosas.

			—¡Me acusó de ser un daimon!

			—¿Así que tu reacción es lanzarle una manzana a la cara con tanta fuerza como para romperle un hueso? —Bajó la voz, con una suavidad engañosa. Marcus era Chuck Norris con un polo rosa. Había aprendido a no subestimarlo.

			—Dijo que sus padres habían muerto por mi culpa.

			—Te lo preguntaré una vez más: ¿así que decidiste lanzarle una manzana lo bastante fuerte como para romperle un hueso?

			Exhaló despacio.

			—¿Es todo lo que tienes que decir?

			Eché un vistazo a la habitación, con la mente en blanco. Dije lo primero que se me ocurrió:

			—No pensé que la manzana le rompería la nariz.

			Se levantó de la silla y se erigió sobre mí.

			—Espero más de ti. No porque seas mi sobrina, Alexandria. Ni siquiera porque tengas más experiencia con daimons que cualquier otro estudiante que haya aquí.

			Me masajeé la frente.

			—Todo el mundo te estará observando, todos los que importan. Le darás a Seth un poder sin precedentes. No podemos permitirnos que tengas un mal comportamiento, Alexandria. Seth tampoco.

			La irritación brotó en lo más profundo de mi ser. A los dieciocho años, algo llamado «palingenesia» me golpearía como una especie de pubertad sobrenatural instantánea. Despertaría y mi poder pasaría a Seth. No tenía la menor idea de qué poder, pero se convertiría en el Asesino de Dioses. Todos se preocupaban por Seth, ¿pero por mí? No parecían tan preocupados por lo que me sucedería a mí.

			—La gente espera más de ti. Te estarán vigilando por lo que llegarás a ser, Alexandria.

			No estaba de acuerdo. Estaban pendientes porque temían que la historia se repitiera. La única vez que hubo dos Apollyons en la misma generación, el Primero se había vuelto contra el Consejo. Ambos Apollyons habían sido ejecutados. Que hubiera dos Apollyons a la vez se consideraba peligroso para el Consejo y para los Dioses. Por eso mamá me había sacado del Covenant hacía tres años. Ella pensaba que podría mantenerme a salvo, esconderme entre los mortales.

			—En el Consejo no puedes comportarte así. No puedes ir por ahí peleándote o insultando a la gente —continuó—. Hay reglas, ¡reglas de nuestra sociedad que tienes que cumplir! No se lo pensarán dos veces antes de enviarte a la servidumbre, y no importará con quién estés emparentada. ¿Lo entiendes?

			Exhalé lentamente, levanté la cabeza y vi a Marcus junto al acuario. Estaba de espaldas a mí.

			—Sí, lo entiendo.

			Se pasó una mano por la cabeza.

			—Saldrás de tu habitación para ir a la Academia, a entrenar y a cenar, la cena a la hora que se te asigne, y eso es todo. A partir de ahora, no tienes amigos.

			Entrecerré la mirada a sus espaldas.

			—¿Estoy algo así como castigada o qué?

			Me miró por encima del hombro con los labios fruncidos.

			—Hasta nuevo aviso, y ni se te ocurra discutir conmigo. No puedes quedar impune por esto.

			—Pero ¿por qué me castigas?

			Marcus se dio la vuelta con lentitud.

			—Le rompiste la nariz a una chica con una manzana.

			De repente, no quise discutir. Era un castigo leve. Estar castigada tampoco significaba nada. No era como si mi calendario social estuviera abarrotado.

			—De acuerdo, pero ¿me vas a decir si habéis encontrado al daimon?

			Me miró durante un instante.

			—No. Aún no hemos encontrado al daimon.

			Me aferré a la silla.

			—Entonces… ¿sigue por ahí?

			—Sí. —Marcus me hizo un gesto para que me levantara y le seguí hasta la puerta. Se dirigió a uno de los Guardias—. Clive, escolta a la señorita Andros a su habitación.

			Me quejé para mis adentros. Clive era uno de los Guardias que sospechaba que se estaba liando con Lea. Cada conversación que tenía lugar en el despacho de Marcus llegaba a Lea de alguna manera. Teniendo en cuenta que Clive tenía una fijación por las chicas jóvenes que llevaban zapatos de Prada de imitación, era el sospechoso número uno.

			—Sí, señor. —Clive se inclinó.

			—Recuerda nuestra conversación —dijo Marcus.

			—Pero qué pasa con…

			Marcus cerró la puerta.

			¿Qué parte debía recordar? ¿El hecho de que fuese una desgracia para él o el hecho de que hubiera un daimon rondando por ahí? Clive me agarró el brazo y me clavó los dedos. Me estremecí, tratando de tirar de mi brazo hacia atrás, pero él aumentó la presión. Las marcas del daimon seguían siendo muy sensibles.

			—Supongo que lo estás disfrutando. —Apreté la mandíbula.

			—Esa sería una suposición acertada. —Clive me empujó hacia la escalera. Los puros eran ricos, y con «ricos» me refiero a más dinero del que cualquiera podría abarcar. Sin embargo, no había un solo ascensor en todo el campus.

			—Crees que puedes salirte con la tuya en todo, ¿verdad? Eres la sobrina del decano, la hijastra del Ministro, y la próxima Apollyon. Eres jodidamente especial, ¿no es así?

			Tenía todas las papeletas para darle un buen golpe, pero con el puño en vez de con una manzana. Tiré de mi brazo libre.

			—Sí, soy condenadamente especial.

			—Recuerda que sigues siendo una mestiza, Alex.

			—Recuerda que soy la sobrina del decano, la hijastra del Ministro y la próxima Apollyon.

			Clive se acercó, su nariz casi rozaba la mía.

			—¿Me estás amenazando?

			Me negué a retroceder.

			—No. Solo te estoy recordando lo especial que soy.

			Se quedó mirándome un momento y luego soltó una carcajada corta y áspera.

			—A lo mejor tenemos suerte y te conviertes en el aperitivo de un daimon mientras vuelves sola a tu dormitorio. Que tengas una buena noche.

			Me reí todo lo fuerte que pude y la recompensa fue un portazo. Al bajar las escaleras, me olvidé de Clive. Había un daimon en el campus y ya había atacado a una sangre pura y casi la había matado. ¿Quién sabía cuánto tiempo pasaría antes de que el daimon mestizo necesitase su próxima dosis? Mamá me había dicho que un puro mantendría a un daimon normal durante días, pero ¿también era así para un daimon mestizo?

			No había dicho nada sobre eso, pero habló mucho sobre sus planes para acabar con el Consejo y con los puros mientras yo había estado secuestrada en Gatlinburg. Mamá y Eric, el único daimon superviviente de Gatlinburg, habían planeado convertir a los mestizos primero, y luego enviarlos de vuelta para infiltrarse en los Covenants. Parecía que aquello ya estaba en marcha… ¿o podía ser un simple ataque al azar?

			Sí, lo dudaba.

			Lo que había aprendido en Gatlinburg era la razón por la que asistiría a la sesión del Consejo en noviembre, pero ahora mi testimonio parecía carecer de sentido.

			Subí al segundo piso y me detuve de golpe. El miedo me recorrió la espina dorsal, despertando el extraño sentido que los mestizos llevábamos en la sangre. Miré por encima del hombro, prácticamente esperando que un asesino en serie mestizo estuviera detrás de mí… o, al menos Clive, a punto de empujarme por las escaleras.

			Pero no había nada.

			Entrenada para no ignorar el extraño sexto sentido que nos alertaba de todo tipo de desastres, admití que tal vez no debería haber cabreado a Clive. Después de todo, había un daimon merodeando por ahí. Subí los escalones de dos en dos y abrí de par en par la puerta del piso principal.

			El miedo me seguía acechando, enroscándose entre mis dedos. No ayudaba que el pasillo largo solo estuviera iluminado por luces de techo que titilaban. ¿Dónde estaban los Instructores y los Guardias? El silencio era sepulcral.

			—¿Clive? —Devoré con la mirada cada centímetro vacío del pasillo—. Si te estás burlando de mí, te juro que te romperé la nariz.

			La respuesta fue el silencio.

			Los pelos del cuerpo se me erizaron en señal de advertencia. Más adelante, las estatuas de las musas proyectaban sombras sobre el vestíbulo. Examiné cada rincón buscando una posible amenaza y avancé por el pasillo. Mis pasos provocaban un eco que sonaba a locura, casi como si el sonido estuviese riéndose de mí. De repente, me detuve y me quedé boquiabierta. Había algo nuevo en el vestíbulo de la Academia, algo que no estaba allí cuando me acompañaron al despacho de Marcus.

			Habían levantado tres estatuas de mármol nuevas en medio del vestíbulo. Las mujeres angelicales y hermosas se agrupaban unas junto a otras, con los brazos cruzados pegados al cuerpo y las alas arqueadas por encima de las cabezas inclinadas.

			Por todos los dioses.

			Había furias en el Covenant.

			Sepultadas hasta ahora, su llegada era una señal de unos dioses muy descontentos. Caminé despacio a su alrededor, como si fueran a liberarse de sus caparazones y a descuartizarme en cualquier momento. Me imaginé que estaban esperando, afilando las garras que aparecerían en su verdadera forma.

			Las furias eran diosas antiguas y horribles que antaño se utilizaban para capturar a aquellos que habían hecho el mal, pero no habían sido castigados. Ahora aparecían siempre que había una amenaza para los puros… o para la humanidad en general.

			Iba a ocurrir algo, o ya había ocurrido.

			Aparté los ojos de sus expresiones serenas y abrí de un empujón las puertas pesadas. Una mano me apretó el brazo. Mi grito de sorpresa se convirtió en un chillido cuando me incliné hacia atrás y levanté la pierna para asestarle una cruel patada. Levanté los ojos un instante antes de golpear.

			—¡Mierda! —grité.

			Aiden bloqueó mi pierna con las cejas alzadas.

			—Bueno, definitivamente tus reflejos están mejorando.

			Con el corazón acelerado, cerré los ojos.

			—Por todos los dioses, me has dado un susto de muerte.

			—Me he dado cuenta. —Me soltó el brazo y posó los ojos en mis pantalones—. Así que es verdad.

			—¿El qué es verdad? —Todavía no podía controlar mi corazón. Por el amor de Dios, pensaba que era un daimon a punto de devorar lo que quedaba de mi brazo.

			—Te metiste en una pelea con Lea Samos y le rompiste la nariz.

			—Ah. —Me enderecé, frunciendo los labios—. Me llamó amante de los daimons…

			—Palabras, Alex, meras palabras. —Aiden inclinó la cabeza hacia un lado—. ¿No hemos tenido ya esta conversación?

			—No conoces a Lea. No sabes cómo es.

			—¿Acaso importa cómo sea ella? No puedes luchar contra todos los que dicen algo malo sobre ti. Si me acercara a la gente como tú haces, estaría peleándome a todas horas.

			Puse los ojos en blanco.

			—La gente no habla mal de ti, Aiden. Todo el mundo te respeta. Eres perfecto. No piensan que tú seas un daimon. Da igual, hay una nueva familia feliz sepultada en el vestíbulo ahí atrás.

			Frunció el ceño.

			—Hay furias en el vestíbulo, estatuas.

			Aiden se pasó una mano por la cabeza y suspiró.

			—Temíamos que sucedería.

			—¿Por qué están aquí?

			Se ha producido una violación del Covenant, algo que el Consejo aseguró que nunca ocurriría. Fue parte de su acuerdo con los dioses hace siglos, cuando se estableció el primer Covenant. Los dioses ven esta fisura como la incapacidad del Consejo para resolver el problema de los daimons.

			Se me revolvió el estómago.

			—Y para ser exactos, ¿qué significa eso?

			Puso una mueca.

			—Significa que si los dioses creen que los sangre pura han perdido el control, liberarán a las furias. No es algo que nadie quiera. Las furias irán tras cualquier cosa que perciban como una amenaza: daimon, mestizo o…

			—¿Apollyon? —susurré. Aiden no respondió, lo que me confirmó que estaba en lo cierto. Suspiré—. Genial. Bueno, esperemos que eso no ocurra.

			—Estoy de acuerdo.

			Me moví, incómoda, sin que mi cerebro pudiera procesar bien la nueva amenaza.

			—De todas formas, ¿qué haces aquí?

			Aiden me lanzó una mirada sombría.

			—Iba a ver a Marcus. ¿Qué estás haciendo merodeando por aquí tú sola?

			—Se suponía que Clive iba a acompañarme de vuelta a la residencia, pero parece que no ha sido así.

			Entrecerró los ojos y luego suspiró. Inclinó la cabeza en dirección a las residencias y se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones tipo cargo de color negro.

			—Vamos, yo te acompaño. No deberías de estar aquí fuera tú sola.

			Me alejé de las puertas.

			—¿Porque aún hay un daimon por el campus? ¿Y furias listas para atacar?

			Me miró con el ceño fruncido.

			—Sé que esa actitud frívola es una patraña. Quizá fue lo que hizo que convirtieras una manzana en un arma mortal. Tú mejor que nadie sabes lo serio que es esto.

			Me sonrojé por su reprimenda. La culpa me provocó un nudo en el estómago. Me quedé mirando las marcas del camino.

			—Lo siento.

			—No es conmigo con quien deberías disculparte.

			—Bueno, no voy a pedirle perdón a Lea. Así que ya puedes olvidarte de eso.

			Aiden sacudió la cabeza.

			—Sé que lo que Lea te dijo te molestó. Incluso puedo… entender tu reacción, pero tienes que tener cuidado. La gente está…

			—Ya, lo sé. La gente está pendiente de mí, blablablá. —Entorné los ojos hacia las sombras de los Guardias que patrullaban. Era el momento entre el crepúsculo y el anochecer, pero las farolas aún no se habían encendido. Los edificios más grandes, los que albergaban la Academia, las instalaciones de entrenamiento y las residencias, proyectaban sombras oscuras sobre el camino—. En fin, ¿tenéis alguna idea de dónde podría estar el daimon?

			—No. Hemos buscado por todas partes y seguimos buscando. Ahora mismo nos estamos centrando en que los alumnos estén a salvo.

			Nos detuvimos en la base de los escalones de la entrada de mi residencia. El porche estaba vacío, una señal de la inquietud que reinaba. Las chicas solían pasar el rato aquí, con la esperanza de compartir algo de tiempo con los chicos.

			—¿Melissa vio al daimon? ¿Pudo dar algún tipo de descripción?

			Aiden se pasó una mano por la frente.

			—Ahora mismo apenas recuerda nada del ataque. Los médicos… bueno, creen que es por el trauma. Una forma de protegerse a sí misma, supongo.

			Aparté la mirada, agradecida de que fuera de noche. ¿Por qué no podía olvidar lo que había pasado en Gatlinburg?

			—Es probable que sea algo más que eso. Ella es una pura. Mientras que uno de nosotros estaría entrenado para prestar atención a los detalles, para obtener tanta información como fuese posible, ella no. Ella es una… chica normal. Y si el ataque ocurrió de noche, quizá pensó que era una pesadilla. ¿Despertarse y ver algo así? No podría ni imaginarlo. —Me detuve. Me miraba de forma extraña—. ¿Qué?

			—Es que estás pensando en la dirección correcta.

			No pude contener la sonrisa tonta que apareció en mi cara.

			—Soy genial. Ya lo sé.

			Movió los labios como si quisiera sonreír.

			—Entonces, ¿cuán grande es el problema en el que te has metido?

			—Básicamente estoy castigada, pero supongo que salí bien parada. —Seguía sonriendo como una idiota.

			—Sí, lo hiciste. —Parecía aliviado—. Intenta no meterte en líos y, por favor, no te escabullas por los terrenos. Dudo que el daimon siga aquí, pero nunca se sabe.

			Respiré hondo y me crucé de brazos.

			—¿Aiden?

			—¿Eh?

			Miré hacia las botas de Aiden. Estaban relucientes, sin rozaduras.

			—Está empezando, ¿verdad?

			—Estás hablando de lo que tu madre te dijo, ¿no?

			—Ella me dijo que harían esto. Y Eric sigue ahí fuera. ¿Y si él está detrás de esto y…?

			—Alex. —Se inclinó hacia mí. Estábamos cerca, pero no tan cerca como habíamos estado en el gimnasio—. Da igual si se trata de Eric o no. Nos aseguraremos de que esto no vuelva a suceder. No tienes de qué preocuparte.

			—No tengo miedo.

			Aiden extendió la mano y rozó mis dedos con los suyos. Fue un contacto breve, pero aun así sentí un hormigueo.

			—No he dicho que tuvieras miedo. Si hay algo que eres, es valiente.

			Nuestros ojos se encontraron.

			—Todo está cambiando.

			—Ya lo ha hecho.

			Más tarde, esa misma noche, di vueltas en la cama. Mi mente no quería desconectar. El ataque daimon, la manzana, las malditas furias, la inminente sesión del Consejo y todo lo demás seguían girando en un cúmulo de pensamientos sin fin. Cada vez que me daba la vuelta, más me irritaba la perspectiva de otra noche en vela.

			Los problemas para dormir habían empezado una semana después de que volví de Gatlinburg. Me quedaba dormida durante una hora más o menos antes de que una pesadilla se colara en mis sueños. Mamá solía estar en esas pesadillas. A veces revivía la pelea con ella en el bosque; a veces no la mataba, y otras veces solo estábamos Daniel y yo, el daimon con manos demasiado amistosas.

			Luego estaban las pesadillas en las que yo quería convertirme en un daimon.

			Me puse boca abajo y hundí la cara en la almohada cuando sentí un extraño cosquilleo en la boca del estómago, como las mariposas que preceden al primer beso, pero mucho más fuerte.

			Me levanté y miré el reloj. Era más de la una de la madrugada y estaba despierta del todo. Y tenía calor, mucho calor. Pensé que los controles de temperatura se habían vuelto locos otra vez, me levanté y abrí la ventana junto a la cama. El aire fresco y húmedo del océano me alivió un poco. No me sentía como si fuera a arrancarme la piel en cualquier momento, pero seguía ardiendo por todas partes. Me pasé las manos por la cara, con un dolor que me recordó el tiempo que había pasado con Aiden. No nuestras sesiones de entrenamiento, no, sino la noche antes de encontrar a Kain, la noche en que me quedé desnuda en la cama de Aiden.

			Pero recordaba mucho más allá de lo físico. Palabras que no olvidaría ni en un trillón de años: Te metiste dentro de mí, te convertiste en parte de mí. Nadie me había dicho nunca algo así, nadie.

			Volví a mirar el reloj y suspiré. Pasaron quince minutos, luego veinte, luego media hora. Al final, dejé de mirar la hora. El corazón me latió con fuerza hasta que cerré los ojos. Casi podía ver a Aiden y sentir el suave roce de las yemas de sus dedos y oír de nuevo aquellas palabras. Entonces, sin previo aviso, la sensación de quemazón desapareció. De repente, el aire fresco que entraba por la ventana me pareció insoportable.

			—¿Qué demonios? —Me tumbé boca arriba—. ¿Sofocos? ¿En serio?

			Pasó mucho, mucho tiempo antes de que me quedara dormida.

		

	
		
			Capítulo 3
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			Al día siguiente, todo cambió.

			Olivia y yo compartíamos un libro de trigonometría en clase y tratábamos de averiguar la diferencia entre el seno y el coseno. Considerando que pasaríamos la mayor parte de nuestras vidas adultas cazando y matando daimons, aprender trigonometría parecía algo bastante inútil, así que la verdad es que no nos esforzábamos.

			Dibujé un par de tetas enormes en el espacio libre sobre la fórmula y les puse «Olivia». Inmediatamente tachó su nombre y garabateó «Alex».

			Resoplé a la vez que levantaba la vista justo a tiempo para ver cómo la señora Kateris, una sangre pura con títulos suficientes para dar clases en Yale, se giraba y nos miraba con el ceño fruncido.

			—Genial —murmuró Olivia desde detrás de su mano—. Si toma este libro de texto y vuelve a preguntar qué estamos haciendo, me voy a morir. De verdad.

			Bostecé muy fuerte.

			—Lo que tú digas.

			La señora Kateris dejó la tiza en el suelo y dio una palmada.

			—Señorita Andros y señorita Panagopoulos. —Hizo una pausa lo suficiente larga como para que toda la clase se girara en sus asientos y nos mirase—. ¿Les gustaría compartir…?

			—Me gusta la forma en que dice tu apellido —le murmuré a Olivia en el momento exacto en que la puerta de la clase se abría y un pequeño grupo de Guardias entraba en el aula.

			—¿Qué demonios? —Olivia se incorporó.

			La señora Kateris dio un paso atrás y se pasó las manos por delante de la falda.

			Los Guardias se inclinaron hacia ella, como era costumbre cuando se dirigían a los puros de estatus, que en nuestro mundo eran casi todos los puros.

			—Le pedimos disculpas por interrumpir su clase, señora Kateris —dijo el primer Guardia. Casi no lo reconocí. Era el Guardia del puente, el que me había seguido por toda la isla: Crede Linard. Debían de haberle ascendido.

			La señora Kateris le dedicó una sonrisa incómoda.

			—No hace falta que se disculpe. ¿En qué podemos ayudarles?

			—El decano Andros solicita la presencia de los mestizos. Estamos aquí para escoltarlos.

			Los mestizos que estábamos en la clase miramos alrededor de la sala, con la confusión y el recelo en nuestros rostros. ¿Habría habido otro ataque?

			Dando un paso atrás, la señora Kateris juntó las manos. El Guardia Linard miró a la clase, inexpresivo.

			—Por favor, sígannos.

			Olivia cerró el libro de texto a la vez que su cara perdía todo color.

			—¿Qué pasa?

			Tomé mi mochila del suelo, pensando en las furias. Esa mañana, todo el mundo había estado hablando de ellas y diciendo que parecían bastante guais. Nadie parecía entender la importancia que tenían.

			—No lo sé.

			Varios mestizos empezaron a hacer preguntas mientras salíamos del aula, pero el Guardia Linard les frunció el ceño.

			—Sin hablar.

			Lo mismo ocurría en las demás clases. Las puertas se abrían y los Guardias conducían a los alumnos en fila india por el pasillo. Arriba, el sonido de pasos en manada seguía a nuestro grupo. Miré hacia atrás y vi a Caleb y a Luke.

			Me di la vuelta y respiré con dificultad. Esto era algo serio, y todos lo sabíamos. La tensión flotaba en el aire, erizándonos la piel mientras nos dirigíamos a la primera planta. Bajar las escaleras nos llevó un tiempo ridículo. Una vez más, tuve la necesidad de mencionar el hecho de que necesitábamos ascensores.

			Al final nos llevaron por el vestíbulo de la Academia, pasamos por las oficinas de administración y luego al centro del Covenant, al interior del coliseo. Era el único lugar lo bastante grande para albergarnos a todos.

			Una vez dentro de la sala que los alumnos llamábamos de forma simple «gimnasio», nos ordenaron tomar asiento y permanecer con nuestras clases. Olivia y yo acabamos en la tercera fila. Caleb y Luke estaban al menos en la undécima, lo cual era una mierda. Prefería estar sentada cerca de Caleb cuando soltaran cualquier bomba que estuvieran a punto de lanzarnos, y sabía que Olivia pensaba lo mismo.

			Hice rebotar la rodilla, frunciendo el ceño. Los asientos de aquí estaban hechos de una especie de piedra arenisca y eran de lo más incómodos para sentarse.

			Olivia se movió.

			—¿Crees…?

			Desde el suelo del gimnasio, debajo de nosotros, el Guardia Linard se giró.

			—Sin hablar.

			Olivia enarcó las cejas y me pregunté si Linard se pondría furioso si le preguntaba quién estaba custodiando el puente. Exhalé con fuerza mientras observaba la marea de mestizos vestidos con ropa de entrenamiento verde. Un grupo de Guardias uniformados de azul se mantenían alerta. Pero no vi a mucha gente con los uniformes negros de los Centinelas, los cazadores de daimons.

			Entonces me fijé en un rubio alto apoyado en la pared y reconocí los brazos musculosos y las caderas estrechas. Tenía una de sus piernas largas doblada por la rodilla y el pie calzado sobre el mosaico de un Zeus semidesnudo.

			Seth.

			Llevaba el pelo recogido con un lazo de cuero, pero, como siempre, algunos mechones más cortos se le escapaban y se le enroscaban alrededor de la barbilla. Tenía esa tez dorada tan suya y un rostro impecable, con esos extraños ojos color ámbar que dibujaban una curva exótica. A veces me preguntaba si los dioses habían creado aquellos pómulos y aquellos labios chulescos, si le habían hecho una leve hendidura en la barbilla y tallado su mandíbula en granito. No había nadie que se pareciese a él.

			Después de todo, era el Primer Apollyon de nuestra generación. Según mi padrastro, Seth y yo estábamos destinados a estar juntos de alguna forma extraña de traspaso de energía. En cambio, para mí, Seth era un dolor en el…

			Seth inclinó la cabeza en mi dirección y me guiñó el ojo. Me eché hacia atrás y me centré en los Guardias que estaban abajo. En estos momentos, Seth y yo no nos llevábamos bien. En nuestra última sesión de entrenamiento, me había golpeado con una ráfaga de energía pura «por accidente» y yo le había tirado una piedra a la cabeza «sin querer».

			Puede que tuviese un problema con lanzar cosas.

			Después de lo que pareció una eternidad, Marcus entró en el gimnasio, y toda la asamblea de estudiantes se movilizó en masa. Nos sentamos unos doscientos, de edades comprendidas entre los siete y los dieciocho años. Los más pequeños estaban sentados en el suelo, rodilla con rodilla. Era probable que no tuvieran ni idea de lo que estaba pasando.

			Marcus no estaba solo. Unos guardias del Consejo vestidos de blanco le seguían. El Consejo se parecía a la corte del Olimpo: ocho puros y dos Ministros, un hombre y una mujer. Los únicos lugares en los que existía un Consejo era en los Covenants: aquí, en Carolina del Norte, en el norte de Nueva York, en Dakota del Sur y en las tierras salvajes de Tennessee. El Consejo actuaba como nuestro gobierno, estableciendo leyes y aplicando castigos. Los Ministros eran los únicos que se comunicaban con los dioses, pero si lo que Lucian había dicho durante el verano era cierto, los dioses no habían hablado con los Ministros desde hacía siglos.

			Era mucha ostentación para un solo Ministro. No era como si todo el Consejo estuviera pululando por el gimnasio, tan solo era Lucian y su impresionante pelo. Negro azabache, hasta la cintura y liso como la seda. Lo único bueno de mi padrastro sobre lo que podría hablar era su pelo. Bueno, eso y que me enviaba mucho dinero.

			Los Guardias se inclinaron y se enderezaron a cámara lenta. Observé que Seth no se había movido ni un milímetro. Lucian dio un paso adelante, juntando las manos. Llevaba una túnica blanca. Me pareció ridículo.

			—Ayer se produjo un ataque daimon dentro de los terrenos del Covenant. —La clara voz de Lucian resonó en la silenciosa sala—. Un ataque así no tiene precedentes y debe ser tratado con rapidez. En este momento, creemos que no habrá más… brechas en la seguridad.

			Ya, debía haber visto las furias. Apuesto a que esperaba que no hubiera más ataques.

			—Pero debemos avanzar y centrarnos en la prevención —continuó diciendo.

			Como una marea violenta que llega del océano, el temor se apoderó de nosotros. Contuve la respiración.

			—El Consejo y el Covenant han acordado que deben tomarse medidas para garantizar que no se produzca otro ataque.

			Entonces, Marcus dio un paso adelante, sonriendo de una forma que me produjo escalofríos.

			—Durante las próximas semanas van a ocurrir muchas cosas. Se van a establecer nuevas normas, que serán indiscutibles y entrarán en vigor de inmediato.

			Y ahí va, pensé con rabia. Un mestizo se volvió malo, así que todos los mestizos serán castigados. Reconocía la gravedad del asunto, pero eso no hacía que fuera más fácil asimilarlo.

			Marcus miró a la multitud, encontrándose con las miradas de los mestizos. Sus ojos fijos sostuvieron los míos durante un instante, luego pasó de largo.

			—El toque de queda de las siete de la tarde comenzará esta noche para todos los mestizos… —Se escucharon susurros en toda la sala. Me quedé boquiabierta—. A menos que el mestizo esté acompañado por un Guardia y esté participando en una actividad relacionada con el trabajo escolar. No habrá más excepciones. En ningún momento se permitirá a los mestizos entrar en las habitaciones de los puros, salvo que estén acompañados por un Instructor o por un Guardia. Ningún mestizo podrá salir de la isla controlada por el Covenant sin permiso, y en ese caso deberá ir acompañado de un Guardia o Centinela.

			—Por todos los dioses —murmuró Olivia, frotándose las palmas de las manos sobre los muslos—. ¿Pueden hacer esto?

			No respondí. Los puros podían hacer lo que quisieran. Tenía la sensación de que estaba a punto de ponerse mucho peor.

			—Los Centinelas estarán situados a las puertas de las residencias, junto a los Guardias del Covenant. Aparte de estas medidas, todos los mestizos deberán someterse a un examen físico. Estos… —Lanzó una mirada hacia el nivel superior, donde se escucharon varias maldiciones ahogadas— estos exámenes serán obligatorios. Cuando se haya examinado a todos los mestizos, los exámenes continuarán en función de las necesidades.

			El hielo me recorrió las venas y se instaló en la boca de mi estómago. Por supuesto que habría exámenes físicos. ¿De qué otra forma podrían saber si algún mestizo había sido convertido? Sus cuerpos, al igual que el mío, mostrarían la evidencia de múltiples marcas daimon. Era la única señal de que un mestizo había sido convertido.

			Tenía ganas de vomitar.

			—Los exámenes empezarán mañana y se harán por orden alfabético. —Marcus dio un paso atrás, permitiendo que Lucian volviera a ocupar el centro del escenario.

			—A ninguno de nosotros nos gusta la idea de limitar vuestra libertad o poneros en situaciones que puedan resultar incómodas. —Lucian extendió las manos por delante de él—. Cuidamos de nuestros mestizos, y esto es tanto por vuestro bien como por el de los estudiantes sangre pura.

			Me cubrí la boca, tenía miedo de decir algo. ¿Por nuestro bien? ¿Obligarnos a someternos a exámenes físicos? No había ninguna diferencia entre nosotros y los mestizos que tenían como sirvientes, salvo que nosotros no teníamos el placer de estar drogados y no saber lo que nos pasaba.

			Aparté la mirada de Lucian y volví a fijarme en Seth. Cada línea de su rostro se había endurecido en señal de desaprobación y sus ojos brillaban igual que el sol. Podía sentir su ira como si fuera la mía.

			Después de haber repasado un par de normas más sobre dónde se nos permitía entrar y algo sobre controles aleatorios en las residencias, la asamblea concluyó. Me costaba concentrarme en lo que habían dicho Marcus y Lucian. Mi propia ira me latía en el interior y la tormenta que se avecinaba contra la pared no me dejaba concentrarme.

			Nos ordenaron salir del gimnasio de la misma forma en que habíamos entrado: en una fila india y silenciosa de mestizos. Vi de forma fugaz el rostro de Caleb. La incredulidad y la ira se mezclaban en sus rasgos infantiles haciendo que pareciera mucho mayor. Nadie había pensado en lo que esto podría significar para Caleb y para mí. Encontrarían pruebas de ataques daimon recientes contra nosotros dos. ¿Y luego qué? ¿Nos pondrían a un puro ensangrentado en la cara para ver si atacábamos? Miré por encima del hombro, buscando a Seth. Estaba con Lucian, lejos de los Guardias de túnica blanca, y parecían estar… discutiendo.

			Durante el almuerzo, repasamos las nuevas normas en voz baja. Más Guardias de lo normal rondaban el perímetro de la cafetería, e incluso había algunos Centinelas apostados, para limitar lo que podíamos decir. Me preguntaba qué pensarían los Centinelas mestizos, sabiendo que también estarían obligados a someterse a los exámenes.

			Los puros solían mezclarse con los mestizos, pero hoy no era así. Los mestizos ocupaban un lado de la cafetería, mientras que los puros se sentaban en las mesas más alejadas. Miré a Cody Hale y a sus compinches. A veces, Cody salía con los mestizos, como cuando no tenía nada mejor que hacer. Durante el verano, quise pegarle en varias ocasiones, pero pegar a un puro significaba la expulsión, y eso implicaba servidumbre.

			Ahora mismo el grupo tenía las cabezas agachadas. De vez en cuando, Cody se pasaba una mano por su pelo castaño perfectamente cortado, miraba a nuestra mesa y se reía. No fui la única que se dio cuenta.

			La ira silenciosa de Caleb se cocía a fuego lento alrededor de nuestra mesa. Desde el incidente de Gatlinburg, no había visto mucho a Caleb. Mi tiempo libre consistía en sesiones de entrenamiento, mientras que el suyo giraba en torno a Olivia. Al mirar hacia atrás, desearía haberle dedicado tiempo. Tal vez entonces habría notado los sutiles cambios en él, la sombra de oscuridad que parecía rodearle, lo rápido que reaccionaba cuando se enfadaba.

			—Ignóralos, cariño. —Olivia inclinó la cabeza hacia la mesa de Cody, forzando una sonrisa casual—. Cody es un idiota.

			—No se trata solo de Cody. —Soltó una carcajada tensa—. ¿No has visto cómo nos han estado mirando los otros puros? ¿Como si estuviésemos a punto de saltar sobre ellos?

			—Solo están asustados. —Olivia le apretó la mano—. No te lo tomes como algo personal.

			—Caleb tiene razón. —Luke se inclinó hacia delante y bajó la voz—. Hoy, en clase, un puro al que conozco desde hace años pidió que le cambiaran el asiento. Sam no quería sentarse a mi lado… ni al lado de ningún mestizo. Por Hades, parecía que no quería estar en la misma sala que nosotros.

			Me froté la sien con los dedos y mi apetito desapareció.

			—Están todos asustados. Nunca había habido un daimon en el campus.

			—No es culpa nuestra. —Los ojos de Luke se encontraron con los míos—. ¿Y de qué tienen que tener miedo? Por cómo hablaba hoy el Ministro, parecía que el daimon ya no estaba aquí.

			—Nadie lo sabe a ciencia cierta. —Tomé mi refresco y observé a Caleb. No habló durante el resto del almuerzo. Cuando salimos de la cafetería, me llevé a Caleb a un lado—. ¿Estás bien?

			Asintió.

			—Sí, estoy bien.

			Lo rodeé con el brazo, ignorando cómo se ponía rígido.

			—No lo pareces. Entiendo…

			—¿Entiendes que somos los principales sospechosos, Alex? —Caleb se apartó—. ¿Que nada de esto es correcto o justo? No quiero que te desnuden, ni a Olivia, buscando alguna señal de que estamos engullendo puros en nuestro tiempo libre. Y contigo… —Hizo una pausa y echó un vistazo al pasillo de la cafetería. Luke y Olivia se fueron, pero dos Guardias se quedaron mirándonos, eran los mismos dos de ayer—. Ayer Lea se portó como una perra, pero la gente…

			—¿La gente ha estado hablando? Caleb, la gente ha estado hablando de mí desde que se enteraron de que mi madre era un daimon. ¿Y qué? ¿A quién le importa? —Le apreté la mano, igual que había hecho Olivia—. ¿Por qué no te escapas esta noche y traes una película?

			Caleb se apartó de nuevo, sacudiendo la cabeza.

			—Tengo cosas que hacer.

			—¿Olivia? —bromeé.

			Eso provocó el amago de una sonrisa.

			—Vamos, vas a llegar tarde a clase. Tienes entrenamiento con Seth…

			Me quejé en voz alta.

			—No digas su nombre, por favor. Me lanza bolas de energía a la cabeza como si se tratase de un juego.

			—Parecía bastante cabreado durante la reunión.

			—Sí, lo parecía. —Pensé en él discutiendo con Lucian. Solo los dioses sabían sobre qué—. En fin, ¿seguro que no quieres venir?

			—Esta noche no me apetece. Además, evitar a los Guardias habituales ya es bastante difícil, ¿pero el doble? Hasta yo podría tener problemas.

			Hice un mohín, pero cedí y nos separamos. El resto de la tarde pasó despacio, pero me animé cuando vi a Aiden entrar en el gimnasio hacia el final de la clase de combate. Intenté contener la emoción, pero no lo conseguí.

			—¿Dónde está Seth? —Me acerqué a Aiden.

			Los ojos de Aiden brillaban con diversión.

			—Está con el Ministro. ¿Lo prefieres a él?

			—¡No! —dije un poco demasiado ansiosa—. ¿Qué está haciendo con Lucian?

			Encogiéndose de hombros, Aiden me llevó al centro de las colchonetas.

			—No pregunté. ¿Estás lista?

			Asentí y Aiden me entregó las dagas de mentira. Me había permitido practicar con las verdaderas hacía una semana. Por desgracia, la emoción de poder practicar con ellas por fin se vio eclipsada por el hecho de que ya las había usado de verdad. Conocía el peso de las delgadas dagas en mis palmas, la sensación de atravesar la carne de un daimon. Haberlas empleado en combate había acabado con ese encanto inocente.

			Aiden me enseñó varias técnicas que habíamos aprendido en el entrenamiento de Silat. Nos separamos mientras él sacaba los maniquíes para que yo los apuñalara. Hice girar las dagas de plástico como si fueran porras.

			—Las nuevas normas que nos han impuesto son una mierda. Lo sabes, ¿verdad? ¿Exámenes físicos y registros en las residencias?

			Aiden alargó la mano y me colocó con cuidado un mechón de pelo detrás de la oreja. Siempre estaba haciendo pequeñas cosas como esa, cosas que no debería estar haciendo.

			—No estoy de acuerdo con todas ellas, pero algo hay que hacer. No podemos seguir como si no hubiera pasado nada.

			—Ya sé que no podemos seguir como si no hubiera pasado nada, pero eso no quiere decir que los puros tengan derecho a castigar a cada uno de los mestizos.

			—No estamos castigando a los mestizos. Estas reglas también se establecieron para proteger a los mestizos.

			—¿Para protegernos? —Me quedé pasmada—. Pues lo único que he oído hoy son normas que limitan lo que podemos hacer. No he oído nada de que los puros tengan que someterse a exámenes embarazosos o que les digan que ni siquiera pueden visitar la isla principal.

			—Tú no estabas en la reunión en la que se estipularon las nuevas normas para los puros, ¿a que no? —Empezó a verse algo de frustración y frunció sus oscuras cejas.

			—Pues no, pero no he oído a ningún puro quejarse de nada.

			Aiden respiró hondo.

			—Entonces no has estado prestando atención. No se les permite ir a ninguna parte a menos que vayan en grupo. No pueden salir de la isla excepto que estén con un Guardia o un Centinela…

			—Vaya. —Me reí con dureza—. ¿Esos pobres puros tienen que tener una niñera? Al menos no necesitan permiso para salir. Nosotros ni siquiera tenemos esa opción.

			—De todos modos, ¿no estás castigada a no hacer nada? Y lo de impedir que los mestizos salgan de la isla es para mantenerlos a salvo.

			Apreté la daga con tanta fuerza que pensé que se haría añicos.

			—Las nuevas reglas no son justas, Aiden. Tienes que verlo. Sé que eres un puro, pero puedes dejar de fingir conmigo. No tienes que decir que estás de acuerdo porque se espera que lo estés.

			—No estoy fingiendo, Alex. Y esto no tiene nada que ver con que sea un puro. Estoy de acuerdo en que hay que tomar medidas drásticas. Si los mestizos tienen que sacrificar un par de semanas de fiesta e ir de residencia en residencia para asegurar…

			—¿Sacrificar un par de semanas de fiesta? ¿Vas en serio? ¿Crees que estamos enfadados por eso?

			Aiden se acercó a mí.

			—Estás enfadada porque estás siendo irracional y testaruda. Estás dejando que tus emociones dominen tu lógica, Alex. Si te pararas a pensar cinco segundos, verías que estas normas son necesarias.

			Retrocedí un paso, incapaz de recordar la última vez que me había hablado así. Una sensación desagradable empezó en mi pecho y se extendió.

			—A ver si lo entiendo. —Me tembló la voz—. ¿Crees que está bien que nos restrinjan a dónde podemos ir y lo que podemos hacer? ¿Que puedan registrar nuestras habitaciones en cualquier momento? ¿Crees que está bien que nos sometan a registros corporales completos? ¿Y está bien que pongan en marcha una caza de brujas cada vez que piensen que hay otro daimon?

			—¡Nadie está iniciando una caza de brujas, Alex! Estoy de acuerdo en que hay que tomar ciertas medidas, pero no estoy de acuerdo con…

			La ira me hirvió la sangre. Arrojé la hoja de prácticas al suelo.

			—¡Dioses, no eres más que otro puro, Aiden! No eres diferente al resto. Fui muy irracional al pensar lo contrario.

			Aiden se estremeció como si le hubiera golpeado.

			—¿Que no soy diferente al resto? ¿Te estás escuchando?

			—Da igual. A quién le importa, ¿verdad? No soy más que una mestiza. —Lo empujé antes de hacer algo irracional, como llorar delante de él. Resultó que no llegué muy lejos. Olvidé lo rápido que Aiden podía moverse.

			Me bloqueó, con los ojos relampagueando en plata.

			—¿Cómo puedes decir que soy como los otros puros? Contéstame, Alex.

			—Pues porque… ¡porque deberías saber que esas reglas no son justas para nosotros!

			—No se trata de las malditas reglas, Alex. ¿Soy como los otros puros? —Soltó una carcajada grave y aguda—. ¿De verdad piensas eso?

			—Pero tú piensas…

			Aiden me agarró del brazo y tiró de mí hacia su pecho. El inesperado contacto me heló la sangre.

			—Si fuera como cualquier otro sangre pura, ya te habría tenido, sin siquiera pensar en las consecuencias que tendría para ti. Todos los días lucho por no ser como ellos.

			Lo miré, asombrada al oírlo decir aquello con tanta franqueza. No sabía qué decir, y yo siempre tenía algo que decir. Ya te habría tenido. Estaba bastante segura de saber a qué se refería.

			—Así que no me digas que soy como los otros puros.

			—Aiden… Yo…

			—Olvídalo. —Me soltó, y una máscara fría cayó sobre su rostro—. El entrenamiento ha terminado.

			Aiden abandonó la sala, y yo me quedé allí de pie durante unos minutos. En realidad, nunca antes había discutido con él. No así. Claro que no siempre estábamos de acuerdo en todo, como en nuestros programas de televisión favoritos. A él le gustaban los clásicos en blanco y negro. Yo los odiaba. Habíamos estado a punto de pegarnos por eso, pero nunca habíamos discutido sobre quiénes éramos.

			Para colmo, los Guardias estaban registrando mi habitación cuando volví a la residencia. No sé qué buscaban. ¿Tenía un daimon escondido en el cajón de los calcetines, o pruebas de que iba a abalanzarme sobre el próximo puro y chuparle el éter escondida entre mis bragas? Me quedé de brazos cruzados, sin poder detenerlos, y cuando terminaron, mi habitación estaba hecha un desastre. Tardé casi toda la tarde en recoger mis pertenencias.

			Tras ducharme y ponerme el pijama, me paseé por la habitación. Seguí repasando la encantadora conversación que había tenido con Aiden y el estómago se me volvió a revolver. Tenía que disculparme porque me había pasado de la raya. ¿Y oírle decir lo que había dicho? ¿Que, si hubiera querido ser como los demás puros, me habría tenido?

			Sumida en mis pensamientos, me golpeé la parte sensible del codo contra el marco de la puerta. Maldije y me agaché, entre jadeos. Allí de pie, con un dolor agudo atravesándome el brazo, pensé en mamá. En si de verdad parecía aliviada en el instante anterior a desvanecerse. ¿Había visto el brillo de alivio en sus ojos porque quería verlo? ¿Quería creer que había hecho lo correcto al matarla?

			Aiden creía que había hecho lo correcto. Y yo… bueno, ya no estaba tan segura.

			Se escuchó un golpe suave, luego volvió a oírse otro, y no se podía negar que alguien había tocado en la ventana de mi habitación.

			¿Caleb? Tal vez había cambiado de opinión y traía unas cuantas películas. Emocionada por la posibilidad de pasar el rato con él, me acerqué a la ventana y subí la persiana.

			—Mierda. —Reconocí la nuca de aquella cabellera rubia—. Seth.
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